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    Modernidad y nacionalismo




     




    A partir de los años ochenta del siglo XIX la cultura mexicana se orientó por senderos que tiraban por una parte hacia el tradicionalismo y por otra hacia la modernidad, representada ésta por la industrialización, los modelos del arte occidental y el positivismo. La inestabilidad de las épocas anteriores había complicado la creación de una cultura propia y vigorosa. Si bien ya se perfilaban propuestas que reconocían algunas aportaciones nacionales y regionales, los patrones europeos y occidentales marcaron las pautas del quehacer cultural en las principales ciudades del país. El mundo político y académico tenía su mirada puesta en las corrientes de pensamiento que se desarrollaban en el Viejo Continente, y sobre todo en los centros de irradiación cultural más avanzados, como Francia y Alemania en materia científica y filosófica, Inglaterra en cuestiones tecnológicas y empresariales, Italia en las modas musicales, España en la literatura y el teatro, y, en general, Occidente como parámetro de belleza en las artes plásticas y la arquitectura.




    Las aportaciones nacionales y regionales al universo cultural fueron reivindicadas por pequeños grupos de intelectuales y artistas y, si bien parecían desdeñadas por el reconocimiento internacional, mostraron ser bastante significativas hacia finales del Porfiriato y buena parte del periodo revolucionario. Si bien algunos periodistas y literatos, ciertos pintores, diversos músicos y gente de teatro ya advertían la relevancia de las vertientes culturales populares y tradicionales, no fue sino hasta bien avanzada la revolución y, sobre todo, durante el largo trayecto posrevolucionario cuando estas vertientes adquirieron particular relevancia. Los nacionalismos culturales fueron sello distintivo de las expresiones artísticas e intelectuales a partir de los años veinte del siglo XX y marcaron de manera indeleble las contribuciones mexicanas a las vanguardias mundiales. De esta manera, a lo largo de los 50 años que van de 1880 a 1930 puede apreciarse claramente el surgimiento de un afán reivindicativo de la cultura nacional y local frente a las modas internacionales y la necesidad de incorporar a México al concierto de la modernidad.




     




     




    Historia y literatura




     




    La idea de que la sociedad mexicana avanzaba hacia una era superior a las vividas anteriormente, tal como lo interpretaban las élites intelectuales, cabía en la horma positivista, que fue adoptada como parámetro filosófico del régimen porfiriano sin mayores aspavientos. De manera muy esquemática, una combinación del mundo civilizado europeo y el impulso industrializador estadounidense caracterizaba esa etapa venidera. El pueblo mexicano se dirigía hacia allá, como sino ineludible en su búsqueda de libertad. Así lo vieron los autores del primer gran compendio de la historia nacional que se llamó contundentemente México a través de los siglos. Esta obra, coordinada por el militar y escritor Vicente Riva Palacio y publicada en 1880, escrita con la participación de los historiadores Alfredo Chavero, Juan de Dios Arias, Enrique de Olavarría y Ferrari, José María Vigil y Julio Zárate, fue sin duda la piedra de toque de la interpretación positivista de la historia de México, la misma que buscó insertar a la joven nación en la modernidad occidental.




    Sin embargo, cierto reconocimiento de las técnicas, el saber y las expresiones culturales del mundo popular y local mexicano también se perfilaba, sobre todo en temáticas que sirvieron de inspiración para las artes, la literatura, la música y algunas aportaciones científicas. El romanticismo decimonónico volteó hacia los espacios y las tradiciones de lo que entonces se empezaba a identificar como «pueblo» o «plebe», y esta tendencia se nutrió con el orgullo nacional y la especificidad de lo propio frente a lo extranjero. Un nacionalismo germinal pretendió, así, contribuir con algunos valores mexicanos al mundo de la cultura universal. La historia colonial y ciertas remanencias de las civilizaciones prehispánicas sirvieron de temas recurrentes en relatos literarios, óperas, piezas teatrales y no pocas obras plásticas.




    Múltiples muestras de esa especificidad mexicana regresaron a Europa en manos de viajeros, artistas y literatos. Así contribuyeron a que la cultura y el paisaje de este territorio fueran vistos como algo «exótico» en muchos ámbitos, relacionándolo indirectamente con las formas de entender el mundo que los europeos empleaban cotidianamente para sí. Desde los primeros informes de Alexander von Humboldt sobre las riquezas de la entonces Nueva España, hasta las pinturas y litografías de Edouard Pingret, Moritz Rugendas o Frederick Catherwood que mostraban la naturaleza, los edificios y los tipos mexicanos, se contribuyó a que en el Viejo Continente se difundiera la idea de que México no sólo ya no era un mundo «salvaje», sino que ya se perfilaba por los senderos de la modernización. Las fotografías de Abel Briquet, Teobert Maler, Frederick Starr y varios más aportaron mucho en este mismo sentido.




    Para muchos extranjeros, en ese tránsito del siglo XIX al siglo XX, México era una combinación de mundos, desde el más antiguo representado por las civilizaciones prehispánicas hasta uno de los más modernos, identificado por las grandes obras de ingeniería del puerto de Veracruz o del Ferrocarril Transístmico, pasando por los inicios de lo colonial y el barroco de sus siglos XVII y XVIII y desde luego lo agreste y a la vez romántico de sus paisajes. Así, tradición y modernidad permearon el desarrollo de la vida cultural mexicana a lo largo de este periodo.




    Desde mediados del siglo XIX la literatura contó con un par de generaciones muy sensibles hacia la historia reciente y remota del país, que por una parte veía la necesidad de reivindicar los triunfos recientes del liberalismo, y de paso fomentaba el orgullo de las aportaciones originales del mundo prehispánico y colonial mexicano a la cultura universal.




    Reforzando la tendencia costumbrista y la descripción de tradiciones populares, otra literatura también mostró una fuerza particularmente «mexicanista». Pantaleón Tovar, José Tomás de Cuéllar, Manuel Payno y Luis G. Inclán integraron aquella doble generación que buscó describir cómo era la vida en el México del siglo XIX, tanto en ambientes urbanos como sobre todo en el mundo rural. En la colección de crónicas aparecidas en La Linterna Mágica (1889-1890) o en la noveleta Ensalada de pollos (1871) de Cuéllar, así como en El fistol del diablo (1846-1891) o en Los Bandidos de Río Frío (1889-1891) de Payno, las descripciones de las costumbres de la ciudad de México, sus alrededores y algunas otras localidades resaltaban la idiosincrasia de los mexicanos. El propio Cuéllar insistía en que en su obra «[…] todo es mexicano, todo es nuestro, que es lo que nos importa, y dejando a las princesas rusas, a los dandis y a los reyes en Europa nos entretendremos con la china, con el lépero, con la polla, con la cómica, con el indio, con el chinaco, con el tendero y con todo lo de acá […]». Lo mismo hizo Payno con las crónicas del tránsito del puerto de Veracruz hacia la ciudad de México y sus paisajes, las ferias de Aguascalientes o los caminos de herradura de Morelos, mientras narraba las aventuras de individuos que ya podían identificarse como típicos de estas latitudes.




    En cuanto a la vida campirana, Luis G. Inclán haría los primeros esbozos de personajes populares que no tardarían en convertirse en referencias mexicanistas por excelencia. Su novela Astucia (1865) sería referencia fundacional en la aparición de los charros mexicanos que no tardaron en convertirse en representantes de la cultura «nacional».




    Otra vertiente literaria que también contemplaría esa tesitura, pero con un tratamiento menos romántico e identificada con el realismo, dio lugar a una nueva generación de escritores, entre los que destacaron Federico Gamboa, Rafael Delgado, Porfirio Parra y Ángel de Campo (Micrós). Estos autores escribieron sobre peones, hacendados, damas abnegadas, trabajadores, prostitutas, curas, comerciantes, periodistas, indigentes y miserables. Las desventuras de las mujeres fueron narradas en La Calandria (1890) de Delgado, en La Rumba (1890) de Micrós y desde luego en Santa (1903) de Gamboa. En cambio, la conflictiva vida rural fue tratada en La bola (1887) de Emilio Rabasa y en La parcela (1889) de José López Portillo y Rojas. Si bien este realismo podía inspirarse en el naturalismo francés de Emilio Zola o en Guy de Maupassant, pudo servir como antídoto frente al nacionalismo romántico de la generación anterior. Los asuntos del mundo barriobajero y miserable mexicano afloraron en muchas de estas obras, que abonaron a favor de las influencias y modas literarias europeas del momento.




    La literatura del Porfiriato sacó a flote algunos elementos de la sociedad mexicana que no parecían congeniar con las intenciones de modernizar al país. Sin embargo, esa misma literatura hizo las veces de diagnóstico nacional y llamó la atención sobre los múltiples problemas que aquejaban al pueblo de México. Destacó en este derrotero la novela Pacotillas (1900), con la que el médico, pedagogo y filósofo positivista Porfirio Parra ilustró las andanzas de un personaje que vivió en su «carne y hueso» las contradicciones de la sociedad porfiriana.




    Otras corrientes literarias insistieron en el romanticismo y la cita de clásicos, haciendo a un lado la realidad y sus problemas. En algunas revistas literarias como El Mundo ilustrado, El Semanario Literario y la muy cosmopolita Revista Moderna, los poetas Manuel Gutiérrez Nájera, Luis G. Urbina, Amado Nervo y Juan de Dios Peza hicieron gala de su fuerza literaria con textos sobradamente románticos o incluso con traducciones realizadas por Joaquín D. Casasús de poetas latinos como Cayo Valerio Catulo y Quinto Horacio Flaco. La revista Azul, que apareció en 1894, haría del modernismo su divisa y, siguiendo a Charles Baudelaire, corroboró la existencia de una bohemia mexicana que «embriagada de vino y de poesía» parecía sentirse en algunas cantinas de la ciudad de México como si estuviera en París. Hacia finales del Porfiriato convivían así, a grandes rasgos, estas vertientes literarias que miraban hacia objetivos y horizontes distintos.




     




     




    Función pública y literatura




     




    Escritores como Ignacio Manuel Altamirano, Ignacio Ramírez (El Nigromante), Manuel Payno, José López Portillo y Rojas, Federico Gamboa, Manuel Gutiérrez Nájera, Luis G. Urbina y muchos otros ocuparon puestos de relativa importancia en los gobiernos de la República Restaurada y del Porfiriato, consolidando así un perfil que no fue ajeno a la tradición de aquellos tiempos. Tal vez la personalidad más célebre entre los literatos-funcionarios fue Justo Sierra, quien ocupó primero la Subsecretaría de Instrucción Pública, el puesto más alto en materia de educación porfiriana, y en 1905 fundó y dirigió la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes. Desde ahí no sólo obtuvo una particular notoriedad como historiador, sino que influyó de manera decisiva en los destinos del mundo intelectual mexicano. Uno de sus mayores logros fue la reinauguración de la Escuela de Altos Estudios, que en poco tiempo sería la Universidad Nacional de México. Sus textos sobre Historia Universal, pero sobre todo su Evolución política del pueblo mexicano, publicada entre 1900 y 1902, marcaron hitos en la historiografía nacional y mundial para lectores en lengua castellana. Un positivismo ecléctico caracterizaba sus obras, tal como lo expresó en la afirmación de que México, a principios del siglo XX, se encontraba ya en un «[…] periodo de disciplina política, del orden, de la paz, si no total, sí predominante y progresiva […] para acercarse así a la solución de los problemas económicos que preceden, condicionan y consolidan la realización de los ideales supremos: la libertad, la patria […]». Mal que bien, Sierra fue uno de los más preclaros defensores del Porfiriato, como funcionario-literato-historiador que ocupaba magistralmente su lugar de intelectual asociado al poder, y figura clave de aquel grupo heterogéneo que llegó a identificarse como «los científicos».




    Pero volviendo a los demás miembros de aquella generación de hombres ilustrados-funcionarios, es lógico suponer que desde sus respectivos puestos lograran dar seguimiento a muchos acontecimientos de la vida del país y del extranjero. Esto lo hacían a través de los principales diarios que circulaban en las capitales y ciudades medianas, pero especialmente en la de México. En sus páginas, sus nombres aparecían con frecuencia, tanto como autores de editoriales y crónicas, como protagonistas de noticias relevantes.




    Para la década de los años ochenta del siglo XX había más de 70 periódicos en la capital mexicana y cerca de 250 en el resto del país. Los había clericales como El Tiempo, La Voz de México, El Heraldo y El Nacional. Y eran los periódicos y semanarios liberales los que marcaban la evolución hebdomadaria más relevante. Sus nombres destacaban su condición política, y no pocos se convirtieron en aliados del régimen, insistiendo en el empuje modernizador y el proceso de pacificación porfirista. El Siglo XIX, El Pabellón Nacional, El Renacimiento, El Diario Oficial, El Municipio Libre, El Diario del Hogar y El Monitor del Pueblo fueron los más leídos.




    Sin embargo, no fue sino hasta 1896 cuando surgió el diario emblemático del Porfiriato tardío: El Imparcial. Modelo de periodismo moderno, fundado por Rafael Reyes Spíndola, incorporó todos los adelantos tecnológicos y mercadotécnicos hasta convertirse en sólida empresa, capaz de avasallar a sus competidores, poniendo diariamente sus hojas en manos de los lectores por un centavo.




    Sin embargo, de los más de 12 millones de habitantes con los que contaba el país hacia fines del siglo XIX, sólo el 17 por ciento sabía leer y escribir. La lectura no era ni con mucho un hábito generalizado, y la educación todavía se mostraba muy deficiente y escasa. Los primeros grandes esfuerzos estatales a favor de la instrucción pública eran relativamente recientes y magros. No fue hasta 1888 cuando se promulgó una ley de instrucción obligatoria y la enseñanza pública empezó a adquirir visos de proyecto prioritario. Al año siguiente se llevó a cabo el Gran Congreso Nacional de Instrucción, y la llamada «evangelización pedagógica» trató de imponer en buena parte del territorio nacional los rasgos fundamentales de la educación impartida por el Estado. Muchos establecimientos de instrucción para niños y jóvenes todavía estaban en manos privadas, muy ligadas, por cierto, a instituciones eclesiásticas. El clero católico mantenía una presencia decisiva en la educación privada y su influencia no era poca en las esferas familiares tanto de sectores populares como de las emergentes clases medias.
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